
.' • !H ])O111I(;;I ele 10Í( pu ,n) 

ri(! desenvuelvtí bajo ul tnaiiduto 
O iad exigehoiaa de uu ideal, j so-
lu obodece al manüjo caprichoso 
('i ititecesado de la trama caciquil 
;u) puede en mauera alguna coa-
Holidarae la justicia y la equi­
dad; ¿Qué les importa á los con­
tribuyentes del concejo la buena 
ó mala ad.mini3tracióu si ellos no 
pagan losiioipuestofl que les co-
rreaponde por eso de ser cpnce-
jiúes? Van á la concejalía, con ei 
exclusivo objeto de librarse de 
laH cacgas municipales y ver de 
chuparlo algo á ia gran ubre. Y 
iutigo dirán que los nombró el 
pueblo. ¡Mentira! ¡Mentira! 

liemos.dicho en otro lugar qne, las 
ujuas están Jtace dúis en tan­

da: Todo el cauce de la 
fuente de la polaca, 

desde el pilar 
hasta la fábrica, 

L'stá iyiutiiitado. Reú­
na á los propietarios ó á 

quien corresponda y vean de 
n-cglar ese cauce. De continuar 

.•t, ¡altará niuclia agua en el rega­
do \ Vamos, Sr. Alcalde, haga algol 

i)(2 /t^ríeultura 
II 

de su reiidiiniühio y con/jniioiiüs ; i-
malológicas qiKí roquicn'. l)i; l.i liaiiia-

":[ da, «Copode nievo.» podiíinus adelan-

La niña y la flor 
Trómiila aiinquo eiemprií horinos», 

' -.,i> inciorta sú mirada; 
^ I liicica mano reposa 
.:.¡i>l"iitay descuidada, 

'. .'II aiiiíelical exceso 
.» iTi'vHiruirinstPrt ccingoja.s^^ 
va,formando un casto beso 
•..|iit> prodiga y dej» impreio 
t<n las baliiámicaR hoja». 

A aii contacto, iia temblor 
..(invuhivo le anonada; 
piensa y piensa con dolor, 
que aquella fragante flor 
que cautiva su mirada. 

La aopáró on triste día 
lie un tallo esbelto y gentil 
donde airosa B« mecia, 
r aoáso,.también tenia 
iiinoroH en el pepsil. 

Más ¡ayl que encuentra en la flor 
MU umory su desconsuelo; 
T .1.1 pensamiento traidor, 
para evitarle el dolor, 
lii iaduueiá tirarla al suelo. 

¿l'or q.u6 niña si» ventura 
ruu tralae de esta maneraV 
DaiueamoF; dame ternura, 
y iiü,árroje.s, por doquiera 
ios ro.st6is do mi hornioiiira. 

A«i id ñor »e quejaba 
.11 vór a()uella inolemonoia; 
irittiomoute suspiraba; 
mieulras su Hmpida esencia 
en ricas'perlas lloraba. 

'l'umbión como tü sufrí; 
eoiü'.) ii'lí, me han deshojado; 
amargOiUanto torlí; 
5 de.'ípui'ia, me han arrojado 
injrmoiá llor, como á tí. 

! LUIS. 

Dijimos en el número anterior que, '̂̂ '" •''"'' maguilico»- resultado.. Se h u . 

el objeto nuestro era, OM. dar fórmulas ...«1^'"vado Ya aquí y no ha dcjad.^ nada 

y consejos prácticos á lodi,' aquel que ^ " ^ escar. 
interesado está en ol dosarrollo agrí : ; ' • P^'^"?"^'^'^^•"^ ^ ' « P^'P^^^^i'^" ^«1 
,̂̂ j]g terreno, y cla3e.s y cantidades de abo-

E¡la3 fórmulas pues, irán jes^rrb- ^ ' "^ 'q^e requiere^^eqrgeneral, éste •tu- • 
liándose.á la par de sus épooad y ' cÜi- ^^"'^^- .R°nií'«''e -'terrenos sueltos y 
tivos. Aconsejar ahora lu mejor forma muy.m.pvidos.EI depfonde ó cabatono 
y medios de hacer la siembra de ce, . debe lener la profundidad do trei.iU 
reales y la elección de sus simientes, centlmotros por lo menos. Do.spués de 

' , , r- ..cabado so le esliendo el estiércol de 
nos parece ostomporáneo. Espresar, en «í^""" ^^ '" '=-'"^'.'^'- «wciv-w. «« 

. . . • • • • , A . c o r r a en cantidad media á la oue se 
nuestro criterio y exteriorizar nuei./OS > ^-auunou mcuia.u lo ^uc oo 

• . , ^u i , „ i . „ llene por costumbre; es decir, doce peqiifino.s conocimientos .sobre la plan- ^ . ' ' 
, . . , , , , _ * „.,„„,. ¿„„ cargas á lo sumo por celemín do tierra, 
tacióri de la patata, puesto que su épo- , * , , . 

, , i„^ io i , ,« ' , So envuelve bion y pasado un m e s ó 
ca es ésta, nos parece acerladisimo.v T . . , . . . . , . . , . . . . . . j , . t^, ^ ^ - , 

_ . , , . , , j„ , „„ „iioi„i« ,más está..en condiciones de hacerla 
Rsto tubérculo, todavía en el siglo ' • . , . , . . • , • . , 

„ , . , „ 1 j i „„:. pan ación y a adición do abonos qul-
XVIII sele consideraba como impropio . - r . - r, . - , • • '-̂  •'',• • • \ 

mipna F.qlna rip.hftn ir. en la SlSUiente 

micos. Estos deben ir, en la siguiente 

proporción:^ "; '. ' 
Para cada celomin dóí marco común 

ó.sea, una área setenta y cinco cen-
tiárias, hay que ponerle el abenw, en 
la fjiguiente proporción: 

Catorce kilos de superfosfiUo al quin­
ce por ciento; cinco kilos do cloruro 
de potasa; Iros,'de sulfato de anaoniaco, ' 
tres, .do sosa; y cuatro, de sulfato de 
cal'. Tolal^' veintinueve kilogramos. Es­
te abono, al tiempo mismo de -poner 
el tubérculo, se va echando oii el sur 
co. Es costiimbro muy perjudicial ochar 
el abono al tiempo de darles la primera 

-caba. No obstanlo, algunos .tienen por 
costumbre hacerlo asi obteniendo se­
gún. ¿Uos buenos resultados. Está bas­
tante, recomendado, dar un baño.en 
agiía de cal, al tubérculo que se haya 
de poner. \ 

-?-BAtit'es'li;é5da¡v-jlür t.̂  
¿Y como-direis-i-podránconsoguiriOf .^Íra^ájó;;%ii«fír á>r(iár unlconsejÓ^^ 
no disponiendo dé un sucio tan ,rico, ••despreciable.-.Tienen muchos la mala 
y vonz como el líueslro. ni nnaatWós- ..costumbre de corearlo la-ticrra al arj-o- • 
fcra tan apropiada? Porquo disponen yo en las sucesivas cabás que dan á la 
de una paciencia v sentido práclico.que iPalata. Es suficietitc una sola, siempre • 

para la aliraonlación. Se «.'ullivaba en 
los jardines por su hermo.sa flor—rauy 
apreciada por la ntbleza.—Después'se 
vio era un rico alimento muy nutritivo 
y pronto se extendió su cultivo y apro-
vüchamienlo. Pasamos por alio las fe­
chas, nombres del descubridor ó dos-
"Cubridores y lugar á donde por prime­
ra vez se empleó como alimento, hay 
diversidad de pareceros y sería prolijo 
flnumerarlos. Es el caso, que ripida-
menlo .se propagó su bondad y llegó á 
todos los hogares, siendo del pobre el 
principal alimento.' 

Ya son numerosas las clases cono 
cidas y podeinos asegurar que cada dia 
irán apareciendo más variedades. Los 
agricultores inglóscs, esos guindes agri­
cultores cayo prurito consiste en pro­
ducir variedades en toda i-lase de p;;n-
la$ y cultivos, irán pn-seiUándonos 
nuevas formas y dlascsMíifffapettrcid'áaT 

Damo.s que en Hada hay quien tilde, 
y ol pan bendito rehu.sais , 
po? sor un manjar humilde; 

• ¿no miráis , • 
á osas miles do mujeres •# 

, * •• ¡tristes seres: 
• que aiíagu á venderse van : ^ 

vor un pan'i 

•Niños, niños-, dulces pr%ndas, 
que en migas desmenuzáis . 
el pan do vuestras meriendas; 

¿no escucháis 
á esos niños tan hermosos, 

que llorosos.- / 
pidiéndoos HÍU tregua' oatirv, 

\pan\ \pan\ \panYi 

• Decid,'labriegos soriclllos, 
que de la-choza ahullentais 
A los tiernos pajariilos; 

. . . . ; ¿no pensáis . .< 
que eso grano, que csá espiga, 

que esa miga 
de pan, que buscando van, 

es su pan?. 

¡Mundo ciego, f,ue no .siibefj 
que lo que dejas perder 
hombres puedo, y niños y aves, 

mantener! 
.reciban.pan tus hermanos . 

, ' de lus manos, 
que las de Dios te darán 

mejor pan\ 

Desde el primero del comaUe, se' 
pusieron las aguas en tanda, ¿bo 
qué reloj se van á servir los regan-
tes? El (le, la otila, no marcha y 
cuando marcha... trastornado, loco; 
comajnar.cha nMiixt:i^nilfís-,cos(?.3^.. .* - -

aguas 

nosotros no disponemos. Pero pase­
mos á nuestro objeto, que algún día 
diremos á nuestros lectores adonde 
llegan con sus métodos y procedimien­
tos científicos osos maravillosos -natu­
ralistas. Las clases más coii6cidas:\por 
aqui, se reducen á tres. Lá b'aiica, blan-

colorada, esta última, 

que se dé en isa'' debido tiempo y en 
buenas- condiciones. Lo primero que 
debe hacer el agricultor es, más bien 
qúe.cercar tierra,.¡separarla do la raí?:; 
descubrirla, con el fin ,de que lome.gl 
.pxígeno y;niirógenü de l airo y avivar, 
^dígambslo/'así; las-.^réácciones qué- so; 
verifica. Seguidamorileíde.descubierta, 

¡Ms lisias de rectificación del 

a;nso elevtoral deben cxpo-

iw î*.; al público según exige la Ley. 

ca manchef(?i y coioraaa, esia uiuma,...,<,•,,... . - , 
de mucho rendimiento, pero de mala r.iPasadosquinfce ó más minutos, puede 
calidad. Hay otras distintas designadas- ,pf.cársele toda la tierra que se pueda y 
con varios nombres lomados de sus ^ ^ ^'^^.''^^^^ *̂ " "^"^ ""^'^^ '̂ ' arroyo. 
respectivas localidades ó del-r^priclio-i,- - T :j,:' Un agricultor. -•• 
del agrirulH)r. Todas ollas, son varié- : ^.¿^ g^^ ^ .̂̂ ^^ ^^ s^ limpian las 
dadosdo las anlo.rioroF ya degeneradas;-..,cfjíié3pfl-o^5ye...-gMe vea el pueblo 
ó nuzainienlos quo ol ai^ricullor iu-- ^^-^^^ ^^^^ ^¿.¿; ̂  ^^^^ municipales. 
conscientemente í. olecluado,-rdando?; ,5^;. ^^^¿j^^g^ q^^^ ^^ j^^y^ criticado 
lugar á otra nueva -especie, m^:^^^^^antes.ciertas conas y ahora las co-
mosamonle no ha sabido aprovechar.,. . ^ ^ corregidasy...aumentadas,' es.'.. 

Oirás dos nuevas dasos ^lanén é , fiac&r poco favor. ' 
llenar las aspiraciones del agricultor. .' 
La llamada «Copo de niove» y la .«Ama-' 
rilla Oro.» Tanto la una como la otra, . 
deben su nombre'¿ la coloración.' La--, 
primera, no hay exageración al com-. 
pararla á un copo do nieve; lal essu." 
blancura. La segunda, según el / pros-.v 
pecio anuncio que teñamos á la Yisla 
es, de un hermoso color oro.- Al cocer-y 
se, 80 abre y sedosgrab.a en grátjulps. 
pulídricos, cuyos reflejos dorados;;dan> 
la ilusión de estar viendo un sinn4mQ><.' 
ro de granos auriforos. El (jue. suscribe, 
podrá dociros en el próximo año alao 

iPAr4í 
Del libro, "Las Balailas" ile. Bárranla 

Señores que en el banquete 
á los ¿perros arrojáis. 
el pan cómo yiljuguolc; 

temblar la esteñdidá i»ano 
de ése anciano ' 

^ e os pide muerto do afáii 
¡panljpanl \pan!? 

Dé 
AcuerJo nnuiflilo 9 GoHernaáor obcecndo 

Justificada en el aümero ante­
r ior la inconapeteuoia; del señor' 
Gobernador Civil do la Provincia 
para conocer do la cuestión de 

• las aguas dees ta población y que 
¿BU resolución .sojoaetieroa sus 
paniaguados do Partaloa, résta­
me sólo decir para tranquilidad 

. d e ,los .propietarios á quienes 
Sfeotaba^que (sí Excino. Sr. Minia-
t ro de Fomento, eutendiéadolo 
asi también, é inspirado en un 
recto espíritu de justicia.ha repa­
rado los errores de aquella au to ­
ridad; se ha declarado por Real 
•Orden nulo y sin nin>íún valor 

•, ni efecto el decreto dul 3r. Oo-
bernador.por haberse dictado con 

' notoHa incompetencia y exceso 
' de BUS facilitados y atribuciones. 

Ño podía suceder otra cosa ante 
la enormidad de aquel famoso de­
creto, prueba fehaciente de su ig­
norancia. Pero no es esto lo ano. 
malo. Lo raro; lo absurdo, lo 
inaudito, es que apesar de haber­
se anulado dicho- decreto, conti­
nué en su obcecación el Sr. Go­
bernador y no haya, dejado aún 

'.'fsin efecto la orden qué dio á la 
'Guardia 'Civil de este puesto, pa­

ra que obligara al cumplimiento 
de 9u mandato: V conao á uingrtn 
a i inor inr ou l.̂  f><«""-' -' - — 
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